
 
 

DEVOCIONAL 
31 ¿Estás seguro de que estás seguro? 

 
 
 
Lectura bíblica: 2 Timoteo 1:9–14 
 

  
 
Yo sé a quién he creído, y estoy convencido de que él es poderoso para guardar mi depósito 
para aquel día. 2 Timoteo 1:12 

Ricardito tenía miedo de meterse en la cama a la noche. No se podía dormir por los 
pensamientos espeluznantes que le venían a la cabeza. Veía formas escalofriantes flotando 
por el cielo raso. Tenía miedo de que había monstruos escondidos en las sombras de su 
ropero. Le parecía oír que seres con gigantescos colmillos masticaban la pelusa debajo de 
su cama. 

Créelo o no, algunos estamos obsesionados con preguntas espirituales aún más 
aterradoras. Nos preguntamos: ¿Soy realmente salvo? ¿Realmente ha cambiado algo en mi 
vida? Si soy salvo, ¿por qué no me siento distinto? O pensamos: A lo mejor no soy realmente 
salvo. Quizá no hice lo correcto para aceptar a Cristo.  

Tema para comentar: ¿Alguna vez te preocupas de que no eres salvo? 
Para Satanás, el enemigo de tu alma, cada día es una fiesta. Satanás está siempre 

ocupado, tratando de que tengas miedo de que la verdad no sea verdad y de hacerte dudar 
de tu salvación, de la verdad que realmente perteneces a Dios. 

Las dudas son comunes. Pero el creyente no tiene que sentirse salvo para ser salvo, así 
como un millonario no tiene que sentirse rico para serlo. 

En 2 Timoteo 1:12, Pablo dijo algunas cosas asombrosas de unas maneras interesantes. 
Dijo que “yo sé a quién he creído”, no sólo “en qué he creído”. Dijo también: “estoy 
convencido de que él es poderoso para guardar mi depósito”. Pablo no estaba basando su 
fe en hechos, sino en un amigo del que podía depender. Estaba confiando en el Dios que 
había dado pruebas de que era digno de confianza. 

Cuando dudas si realmente eres salvo, lee Isaías 12:2 en voz alta y varias veces: “¡He 
aquí Dios es mi salvación! Confiaré y no temeré, porque Jehovah es mi fortaleza y mi 
canción, él es mi salvación”. Luego ora en voz alta esta oración basada en pasajes bíblicos: 

Padre, tú eres el que me salva. Ayúdame a confiar en ti y a no tener miedo. Tú me das 
fuerza y me haces cantar. Ayúdame a acercarme a ti con un corazón sincero y una fe segura. 
Toma mi corazón y hazme saber con seguridad que el evangelio es verdad. Gracias por tu 
 
 
 



 
 
 
 
 
 promesa de que te pertenezco a ti hoy y para siempre. En el nombre de Jesús te lo pido. 
Amén. (Ver Isaías 12:2; 1 Tesalonicenses 1:5; Hebreos 10:22). 

 

 

PARA DIALOGAR: ¿Dudas alguna vez de que eres salvo? Dedica algo de tiempo a buscar 

los pasajes bíblicos adicionales mencionados en la lectura. 

 
 
PARA ORAR: Señor, ¡gracias porque podemos confiarte nuestra vida ahora y siempre! 

 

 
 
PARA HACER: Escribe la oración mencionada. Colócala donde puedas verla con 

frecuencia hasta que Dios te dé la seguridad de tu salvación. 
 

 
  


